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Resumen (450-500 palabras):  

 

El objetivo del presente trabajo es mostrar el proceso de creación de las primeras áreas 

naturales protegidas en México dedicadas a la conservación de la fauna: 1) la Isla Guadalupe, 

en la costa occidental de la península de Baja California en 1928, 2) la Reserva de Caza 

“Cajón del Diablo”, Sonora en 1937 y 3) “Campo Verde” 1938, Chihuahua. Estas reservas 

formaron parte de las políticas conservacionistas de los gobiernos posrevolucionarios, 

específicamente en materia de protección de especies animales consideradas en peligro de 

extinción a consecuencia de la cacería indiscriminada. En el caso de Isla Guadalupe, se buscó 

proteger a la foca de piel fina y al elefante marino, mamíferos marinos explotados por la 

industria de pieles y aceites desde el siglo XVIII; en el caso de las reservas “Cajón del 
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Diablo” y “Campo Verde” el interés era conservar principalmente especies de fauna 

cinegética (venado cola blanca, venado bura y jabalí) así como varias aves, que eran las 

presas preferidas de los cazadores deportivos de los Estados Unidos. 

En ambos casos, las instituciones gubernamentales mexicanas dedicadas a la protección y 

utilización de la fauna silvestre realizaron estudios, expediciones y una serie de medidas 

legales antes de constituir esos espacios en reservas de protección de especies. El interés por 

la conservación de esos sitios y su fauna es una mezcla de preocupaciones económicas, 

científicas y políticas, diferentes en cada caso: mientras que en Isla Guadalupe se trató de 

tanto de preservar la soberanía de un territorio insular y la protección de especies endémicas 

en peligro de extinción, para su posterior uso económico bajo criterios racionales, las reservas 

de Cajón del Diablo y Campo Verde, ambas en el norte del país, buscaban proteger especies 

de caza amenazadas por deportistas que no pagaban los impuestos ni respetaban las leyes y 

vedas en la región fronteriza entre México y los Estados Unidos. En ambos casos, la cacería 

desmedida, industrial o deportiva, amenazaba la fauna nacional, considerada como un 

recurso natural que el estado tenía la obligación de conservar y utilizar de forma racional, 

asegurando su supervivencia y obteniendo recursos económicos por su explotación. 

Resalto el hecho de que los personajes involucrados en esos procesos eran conscientes del 

impacto de la caza en la vida silvestre, dictando las medidas que consideraron pertinentes 

para salvaguardarlos, destacando que la preocupación por la posible extinción de fauna tiene 

una larga data en la tradición conservacionista de México y fueron los primeros esfuerzos 

conjuntos enfocados en preservar la vida silvestre, apelando a criterios científicos, 

económicos y nacionalistas de la época. Además, esta investigación mostrará que la tradición 

conservacionista en México no sólo se interesó por los asuntos forestales e hidrológicos, sino 

que consideraba asimismo a la fauna como un recurso natural en riesgo debido a la cacería 

inmoderada, por lo que requería la participación de las instituciones estatales para su 

resguardo, mantenimiento y aumento, con miras no sólo de obtener recursos económicos para 

el erario sino de ser aprovechado para mejorar, por ejemplo, la alimentación de los 

campesinos. 

 


